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Carles Fochs           
El cedro
Hubo un tiempo, ahora hace treinta 
años, en que gente afortunada pudo vivir 
momentos intensos con la recuperación 
de ciertos aspectos de la cultura con-
temporánea en sus distintas expresio-
nes, enlazando su actividad con  cabos 
sueltos de los movimientos artísticos de 
entreguerras.
En el mundo de la arquitectura se 
trataba de establecer posiciones no conti-
nuistas con los referentes del movimiento 
internacional evitando la persistencia de 
su formalismo. De ahí nacerían corrien-
tes de opinión crítica que, alentadas 
inicialmente por los postulados racio-
nalistas y funcionalistas encontrarían 
identidades distintas. 
Arquitectos como Távora en Portugal 
o Coderch en España representarán 
en esos momentos la preocupación de 
paises cerrados, política y culturalmente, 
por incorporar valores y formas locales 
siguiendo el ejemplo de arquitectos ita-
lianos como De Carlo, Magistretti y Ponti.
Su presencia en el 11 Congreso del 
CIAM en Otterlo del año 59 y su afi liación 
al TEAM X se ñalarían el momento álgido 
de esta tendencia.
Su voluntad decidida por conseguir 
resultados plausibles en la defi nición 
de un nuevo lenguaje a partir de la de-
puración formal de algunos elementos 
y soluciones tradicionales les abocaba 
al conocimiento en profundidad de las 
logicas funcionales y constructivas de 
algunas de estas arquitecturas anónimas 
convertidas desde entonces en paradig-1
31
3










mas de lo moderno.
El proyecto para la Escuela del Cedro 
de Fernando Távora es un buen ejemplo 
de la linea de trabajo ensayada por este 
grupo de arquitectos.
Miro el plano principal de la Escuela 
del Cedro proyectada el año 59 por Tá-
vora, veo sus trazos y imagino algo vivo, 
como un mundo protegido del exterior.
El exterior es la calle, los familiares, 
los coches, un vial con pendiente, los 
aparcamientos y dos caminos de acceso 
al edifi cio, iguales en su trazado curvo y 
desiguales en su desnivel.
El interior es un espacio presidido 
por un porche como lugar de reunión y 
unos senderos que, a través de lugares 
diversos, conducen siempre al bosque.
Unas aulas alineadas y conectadas por 
un paso también parecen unirse con ese 
bosque.
Es así como imagino la escuela del 
Cedro viendo su planta, como un lugar 
lleno de vida y en algunos momentos de 
bullicio que prepara el paso entre dos 
mundos.
A través de lo colectivo, de lo social, 
del juego con los demas y a la vez de la 
mano del maestro, la escuela conduce 
al niño por las sendas del conocimiento 
hasta el lugar paradigma de los secretos, 
de los misterios, el bosque.
Para ello el edificio de la escuela 
asume un papel discreto respecto al 
entorno evitando violentar la topografía, 
como podría hacerlo una implantación 
de raíz clásica, para adaptarse al terreno 
como la mayoría de las construcciones 
tradicionales, vernaculares.
Los seis metros aproximados de 
desnivel existentes entre los dos puntos 
extremos del solar se dividen en dos para 
formar planos de apoyo algo elevados 
sobre el basamento de los cuerpos li-
neales de las aulas.
En su parte alta el edifi cio se separa 
de la calle y se hunde en el terreno bus-
cando una imagen suave, podríamos 
decir que doméstica, natural.
4. Sección por el cuerpo central
5. Planta piso
6. Fachada del corredor de las aulas vista 
desde el área de juegos a cubierto
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En la parte baja el patio se levanta 
ligeramente de la acera para defi nir el 
linde y resolver la entrega del plano 
inclinado del terreno.
Las cubiertas acompañan la linealidad 
de estos dos cuerpos.
Con todo ello el espacio interior ha 
quedado dividido en dos ámbitos, ciclos 
formativos, niños-niñas?, formando un 
solo mundo, el mundo de la escuela.
Esta manera de hacer arquitectura 
tiene mucho de la sabiduría griega en 
elegir y modifi car un lugar. Con pacien-
cia infi nita, sin los medios mecánicos de 
egipcios o romanos, el hombre griego 
instala sus construcciones, completa el 
paisaje señalando sus enfasis con tem-
plos y convirtiendo accidentes naturales 
en teatros.
Esta facilidad y este saber hacer mu-
cho con poco es lo que la humanidad ha 
sabido valorar durante siglos creando 
de forma anónima lo que hoy se da en 
llamar tradición constructiva, como algo 
que se impone por su sentido lógico, po-
sible para todos sin depender de medios 
especiales ni de poderosas decisiones.
Piedra a piedra el paisaje se ha ido 
transformando, humanizando, creando 
un nuevo orden de bancales, terrazas y 
senderos que han reinventado un nuevo 
espacio natural. 
Los elementos y los materiales pro-
pios del árbol sirven para cubrir los espa-
cios comunes de la escuela, los porches.
Estructuras de madera, atirantadas con 
hierro, porque el árbol vivo siempre es 
mucho mas fuerte que los tablones ob-
tenidos con su madera.
Nunca entenderé como un roble, por 
ejemplo, puede desarrollar  ramas hori-
zontales de longitud próxima a los veinte 
metros, imposibles de construir artifi cial-
mente con un tablón como voladizo.
La cubierta principal de las aulas 
sigue el mismo principio de simplicidad 
constructiva, mediante una cercha muy 
elemental de madera atirantada, forman-
do un plano inclinado que acompaña la 
pendiente del terreno y se eleva sobre el 
tejadillo que cubre el paso para dar lugar 
a un lucernario.
Esta solución de cubiertas a contra-
pendiente sirve a su vez para caracterizar 
la sala principal, iluminada por venta-
nales verticales formando lucernarios 
alternados que permiten obtener una 
cierta expresividad volumétrica de raíz 
“wrightiana”.
Pienso que la infl uencia de Wright 
sobre Távora hay que entenderla ple-
namente justifi cada, no tanto por sus 
afi nidades estrictamente formales, sino 
por la pertenencia de ambos a entornos 
culturales en los que la importancia de la 
cubierta y de su estructura forma parte 
de ancestros vinculados a factores climá-
ticos y podríamos decir  que biológicos.
La cubierta, como elemento protec-
tor, construida con materiales ligeros y 
enraizada fuertemente con el concepto 
de estructura,  contrasta con la azotea 
plana o la bóveda mediterránea forman-
do parte de las culturas del norte y por 
extensión de la denominada “arquitectura 
portuguesa”.
La depuración de las entregas entre 
teja y muro, la colocación cuidadosa de 
canal y bajantes junto a tantos otros de-
talles del proyecto contribuyen a otorgar 
a estas soluciones tradicionales un valor 
de modernidad innegable.
 La arquitectura de la Escuela del 
Cedro es una arquitectura de tierra, 
madera y cal. 
Fernando Távora, en un texto de 
1963, la describe así:
Como un árbol, este edifi cio tiene sus 
raices, da sombra y protección a aquellos 
que a ella se acojen, tiene sus momentos 
de belleza y asi como nació un día morirá, 
despues de vivir su vida.
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7. Fachada de las aulas hacia el patio de 
juegos
